
Patrice Williams
(Traducción de Ma Luisa Lázaro)

o afuera un cubo de basura que cae produciendo

n ruido metálico. Y a Bigboy. Me imagino que

Bstá otra vez aullándole al basurero. El gato

ronronea satisfecho mientras se restriega contra mis pies.

Son las cuatro y once de la madrugada y estoy sentada

sobre la taza del váter contemplando un trozo de cielo

rojizo. A través de una lluvia ligera distingo la masa brumosa

de los árboles cuyas ramas como venas bloquean

parcialmente mi visión. Una brisa fresca entra por la ventana,

haciendo que me estremezca y al mismo tiempo me sienta

bien. Sigo teniendo un regusto desagradable en la boca,

pero ya no siento nauseas.

Lo conocí en el pasillo número diez del Piggy

Wigg/y, mientras buscaba entre las abarrotadas estanterías

pastillas de adelgazamiento rápido. Pero no había pastillas

de adelgazamiento rápido, sólo un incongruente expositor

de caros aparatos. Hacía frío y me apetecía un chile con

queso y cebolla. Era uno de esos días en los que de verdad

no te apetece ver a nadie. Estaba sudada después de la

clase de aeróbic. Llevaba las mallas negras llenas del pelo

blanco de mi gato y la camiseta sucia.

- Tienes buen aspecto, chica- dijo un hombre. Su

voz y su piel tenían reminiscencias de miel. Era bajo y

delgado, pero su risa contagiosa.

- Lo sé - respondí devolviéndole la sonrisa

- ¿Oe machacarte en el gimnasio, eh?

ÓPERA PRIMA

Esta vez no respondí nada. Por qué diablos se

creía que llevaba esa ropa. No tenía tiempo para tonterías.

- Adelgazante rápido ¿Para qué quieres un

adelgazante rápido, chica? No hay nada malo en estar

rellenita. La verdad, a mí me gusta.

- No me digas.

- ¿Has probado el Ade/gazante Rápido de Piña y

Naranja mezclado con un poco de vodka y algo de ... ?

(No sé como me las arreglo para tropezarme

siempre con tipos chiflados en el momento más inoportuno.

Claro que, los que no están chiflados, son unos muertos

de hambre. Y si no son unos muertos de hambre, son unos

plastas insufribles ... )

- ¿Qué tal suena?

- iVayal iMuy bienl

- ¿Cómo te llamas, muñeca?

- ¡Vaya! - dije mirando el reloj.

- ¿Vaya? No te habrás olvidado de tu nombre,

¿eh, muñeca?

A partir de ese momento, Chauncy siempre me

llamaba muñeca. Creo que se le olvidó que yo tenía nombre.

Me sentía débil y con nauseas. Como si me fuera

a desmayar allí mismo, en el pasillo número diez del Pigg/y

Wigg/y. Necesitaba comer algo, así que corté toda aquella
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